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Capitulo 1

Felicidad Incomprendida

 

 

Estaba escuchando una nueva canción que conocí gracias al programa “La
voz”, la verdad esa actuación de Juanse Laverde fue memorable ya que
hizo llorar a todos, después salí de You Tube y me metí a Netflix a ver el
ultimo capitulo de “Fuller House”, y no esperaba sinceramente esa
declaración de parte de Steve al final, y no niego que ver el
“Continuara...” me hizo gritar -¡Siiii! –Con casi todo mi cuerpo, lo que hizo
que m mama que estaba en su cama me gritase -¡Cállate negro villero,
quiero dormir!

-¡Lo siento! –Le grite varias veces porque no quería que se levantara, salí
de Netflix y tome mi celu, 185 mensajes de WhatsaApp en mi grupo de
colegio, 27 en mi grupo “Willi “Rex” Wonka” -si así se llamaba ese grupo -
, y 35 mensajes en mi grupo de la mesa “Fans de natalia”, -también así se
llamaba. Todos estaban completamente emocionados, obviamente no por
la vuelta a clases si no porque faltaban dos días para el UPD, todos habían
comprado su ropa para el día, mis compañeras compraron sus remerones
y ya los habían teñido, no me acuerdo el color, creo que fue rosa fluor, y
mis compañeros de la “Fans de natalia” ya habían decidido como ir y lo
pusieron en la descripción:

“Fans de natalia”

(Descripción)

Remera blanca                                                                               

Malla fachera

Unas zapas riki riki

Piluso si pueden

 

La verdad no me los podía imaginar vestidos así, pero bueno, ya los había
visto, y créanme que no por gusto, en bóxer o con corpiños puestos por
diversión, así que no me sorprendía mucho, igual iba a estar más atento a



cualquier quilombo que sucediese ese día para reírme un rato, de hecho
recuerdo que en una juntada en la casa de Juaquín unos días antes le
había dicho a Oriana que grabara cualquier problema que ocurriese ese
día, o a Bere o Tincho, que también estaba en esa juntada que me
contaran alguna picardía o pavería de alguien del curso. Más aun pues yo
no iba a ir.

Siempre me decían -¿Moore vas al UPD? –o -¡Chris tenés que ir al
U...P...D y mandarte una buena canción para hacer bailar a todos –cosas
más cosas menos, pero me preguntaban porque no iba y yo siempre les
decía mis razones, pues el ambiente que obviamente iba a haber en el
UPD no era de mi gusto, pues ser Testigo de Jehova te enseña a cuidarte
de esos tipos de ambiente en donde no sabes que va a pasar, o tenes que
emborracharte para divertirte, o peor, bancarme a los que se toman 5
birras y después quieren vomitar en frente de todos. Sinceramente Jehova
me ha salvado de muchas cosas en mi vida.

Tambien me acuerdo que estaba terminando de acomodar mis carpetas,
otra vez, viendo los horarios en el grupo del colegio para saber como
poner los separadores para no llevar tantas carpetas y mucho peso, luego
tome mi celu otra vez y vi los mensajes en el grupo del colegio:

Sexto nenes

(Mansajes de WhatsaApp

Toto: Faltan dos días nenes, vamos que se llega

Nicole: dale bebes, el martes se rompe todo

Jano: Es el Miércoles pelotuda

Marian: Es el miércoles en realidad Nicole

Nicoles: Bueno eh, te me calmas (respondiendo al mensaje de Jano)

Francisco: Es el miércoles

Nicole: Bueno ya está ya se

Azul: ¿A qué hora inicia?

Arano: ¿Che Toto, al final como vamos?

Rocío: Los quiero a todos bien listos para ese día



 

Y así siguieron hablando por un buen rato, yo solo me abstuve a ver, leer,
reírme unos segundos y salir de ahí. Nunca entendí lo importante del UPD,
 solo sé que iban después al colegio por el desayuno que ofrecían, un
desayuno el cual podían comer por 35$ en sus casas, tranquilos, y con sus
sentidos intactos, pero bueno, ellos se iban a ir y yo no.

Yo me encontraba feliz, pues iba a inicias las clases, mi último año y de
ahí a la universidad,  me había logrado inscribir en natación en “El
Gatica”, al lado del Parque Dominico, y estaba a punto de salir a correr a
la plaza, “Jaramillo” o “San Martín”, de las dos formas. Me puse mis
zapatillas, me puse mi ropa, me moje la cabeza y la cara, pues aun era
verano y me puse mi reloj por última vez para salir en vacaciones.

Salí, pase Beguristain, y al frente tenía mi gimnasio personal y libre el
cual me ayudo en todo el verano, me puse el cronometro, el cual debía
parar antes de llegar a los 40 minutos, ya que antes de eso tenía que
haber corrido las quince vueltas a la plaza, llegue a la esquina y corrí con
una sonrisa en la cara, sentí levemente un viento cálido mientras
aceleraba y llegaba a la primera esquina, doble y vi de lejos a Ulises, un
amiguito mío, menor que yo por seis años creo, de la congregación, no lo
saludo pues no podía parar pero me dio gusto verlo. Seguí por un buen
rato y di mi primera vuelta, luego la segunda y al momento la tercera y la
cuarta, en la quinta ya sentía poco a poco la lentitud del tiempo pero eso
se desvaneció cuando pase por la cancha de futbol y Ariel, un hombre de
la plaza me grito -¡Vamos Christian, dale, dale, tres más dame! –eso me
quito la pesadez, y aceleré, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once,
doce vueltas ya me había dado sin darme cuenta, pero al recuperar, por
así decirlo la razón, la pesados y el cansancio volvieron, pero todo se
repitió, esta vez fueron Rama, Claudio y Piero que me aplaudían desde la
cancha y Mbape, así le llamábamos, me grito -¡Dale Chris! –y aceleré,
estire las piernas y fui más rápido, trece, catorce y quince, estaba en la
última curva y acelere por última vez, corrí, pise fuerte el talón y la punta
de mis pies como nunca y entonces, llegué, di un golpe a el poste que
estaba ahí, levante levemente el brazo, respire y sonreí.

 Fui al bebedero que estaba ahí nomas, apreté el botón y me refresque la
cara con el agua, era hermosa la sensación que tenían cuando esta tocaba
mi cara, pues me sentía feliz, estaba feliz porque todo me salió bien al
correr, esa sensación que recorría mi cuerpo solo yo la podía sentir, pero
no explicar, solo podía respirar, exhalar y sonreír, por haber cumplido,
sonreír por volver al colegio, por iniciar mi último año, por natación y
porque sentía que Jehova me bendecía en todo.
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